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El sentido profundo del juego y de la fiesta VI 

 
 

Valores formativos del deporte 
 
Bien clarificadas las características del fútbol -virilidad, afrontamiento del riesgo, 

amplitud de movimientos, encuentro multitudinario, proyección social, carácter festivo...-, es 
fácil hacerse un juicio sobre los valores positivos o negativos de este deporte en orden a la 
formación humana. No es ésta una cuestión baladí, porque el juego del balompié constituye 
hoy una tribuna de excepción en la que todo gesto queda potenciado y obtiene amplia 
resonancia en áreas muy amplias del pueblo. Mantener la energía dentro de los límites de lo 
viril sin abocar a la violencia, saber aunar el entusiasmo por el triunfo con los buenos modos 
deportivos, identificarse con una causa como si fuera la única digna y reconocer, no obstante, 
el derecho de los demás a defender otros colores, tomar al adversario más bien como 
compañero que como enemigo, saber ganar con sencillez y perder con dignidad… son signos 
de alta ciudadanía que el fútbol puede contribuir a potenciar.  

 
Poseer madurez humana es ser ardoroso sin pasión, reconocer la posible superioridad 

de los demás, soportar con serenidad los golpes adversos de la fortuna, no abatirse fácilmente 
ante la veleidad de las gentes que nos exaltan en los momentos de éxito y nos abaten en la hora 
del infortunio, tener arrojo para comprometerse en una dirección sin tomar a ofensa personal 
que otros adopten la posición contraria. Por su caudalosa versión social y la volcánica erupción 
de sentimientos apasionados que suscita, el fútbol -bien entendido- puede constituir una 
verdadera escuela de formación.  

 
¿No es profundamente humano, formativo y bello hasta la emoción, contemplar a todo 

un campeón caer de su alto trono con dignidad y pasar la antorcha de una perfecta deportividad 
al nuevo triunfador? Cuando, en el momento de decidir una alineación, un jugador acepta 
deportivamente su exclusión del equipo, todo aficionado imparcial tiene ocasión de aprender lo 
que cumple evitar y lo que conviene hacer cuando las circunstancias de la vida obligan a ceder 
el paso a otro. Desde el jugador que devuelve nobleza por violencia hasta el equipo que acepta 
con ecuanimidad un resultado adverso, a veces obviamente injusto, el fútbol nos ofrece, desde 
la altiplanicie de su privilegiada situación social, todo un mundo de experiencias 
profundamente humanas que sería poco sensato desatender, pues, lejos de «masificar» al 
hombre -como a veces se afirma precipitadamente-, puede ayudarle a ganar en personalidad. 

 
 



2 

___________________________________________________ 
El sentido profundo del juego y la fiesta VI – VALORES FORMATIVOS DEL DEPORTE 

Alfonso López Quintás 

 
Valor pedagógico de los diversos deportes  

 
Esta vertiente luminosa del fútbol se ensombrece un tanto si consideramos que su 

reglamento -sin duda mejorable- puede contribuir a eliminar de su práctica gran parte de las 
posibilidades de fomento de los auténticos valores humanos, pues la desproporción existente 
entre las ventajas que proporciona el empleo de la violencia y las desventajas que acarrean las 
sanciones previstas hace que dependa el triunfo en no pocas ocasiones de la agresividad y 
malas artes de los jugadores.  

 
El reglamento del baloncesto, en cambio, prevé esta circunstancia, y hace que a lo 

largo del juego las faltas cometidas se acumulen sobre la espalda de cada jugador, en forma de 
exponente colgado al flanco de su número respectivo, de modo que, al ascender a la quinta 
potencia, el jugador debe abandonar el campo. Con frecuencia sucede que el triunfo del primer 
tiempo se trueca al final en fracaso debido a la ausencia de quienes, con sus faltas, hicieron 
posible el éxito inicial.  

 
 
 

 
 
 
 
A mi ver, durante los tres o cuatro primeros asaltos de una velada de boxeo suelen 

ponerse en juego vertientes nobles de lo humano: destreza en la esgrima, fortaleza conjugada 
con agilidad, voluntad de lucha noble, que no es agresión descarnada sino combate regulado 
por un pacto deportivo.  En los asaltos siguientes, la lógica interna de la pelea despierta con 
frecuencia en púgiles y público sentimientos y actitudes que hacen palidecer el brillo de las 
buenas cualidades antedichas. De ordinario, el equilibrio entre lo noble y lo plebeyo suele 
quedar bastante alterado.  

 
En cuanto al fomento de valores humanos ocupa un lugar preeminente el tenis, que 

sustituye toda idea de combate por la de una pura exhibición de destreza deportiva. En su 
práctica apenas es viable el uso de la violencia física. Tan sólo el despliegue de grandes 
facultades humanas puede llevar a un tenista al triunfo. Absolutamente solo -en el caso de 
juego individual-, sin compañeros que arropen su acción, apenas sin posibilidad alguna de 
desahogar el mal humor o el nerviosismo con marrullerías, concentrado y vibrante a la vez, el 
jugador debe soportar a pie firme el peso del partido durante largas horas de ritmo lento, 
fatigosamente monótono, que obliga a tensar la atención de forma continuada, incesante, 
aniquiladora de nervios que no sean muy templados. Con razón se subraya la importancia que 
tiene en este juego el estado moral del jugador y su capacidad de reacción ante la adversidad. 
El comportamiento del público, que suele alternar ordenada e imparcialmente los aplausos con 
el más riguroso silencio, sirve de marco a este espectáculo humano de altísima calidad. Dentro 
de este espacio lúdico de nobleza, resaltan de modo espectacularmente penoso y quedan por 
ello automáticamente descalificados los gestos dolosamente estratégicos que pueda hacer 
algún tenista para descontrolar al adversario, los errores arbitrales que no respondan a mero 
fallo humano y las reacciones intemperantes del público parcial. 

 
 
 
 
  
 
 
 

Evidentemente, no todas las formas de deporte tienen la misma 
capacidad para desarrollar las cualidades que nos elevan a un nivel de 
excelencia.  

Suele afirmarse con énfasis que la práctica del deporte perfecciona el 
temple del hombre, fortalece su voluntad y su sentido de la 
responsabilidad, y enseña el difícil arte de saber ganar y saber perder.  
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Rectamente practicado, el juego significa una escuela de convivencia por ser la puesta 
en acto de la tendencia humana al diálogo, al intercambio creador, al contraste de posibilidades 
y a la lucha por el triunfo. En términos generales, esto es exacto, pero convendría detenerse a 
precisar los matices diferenciales que ofrecen en este aspecto las diversas formas de deporte. 
Las conclusiones de tal análisis serían de extraordinaria utilidad a la hora de promocionar la 
práctica del deporte, tanto a escala particular como a escala nacional.  
 

Alfonso López Quintás 
 


